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			Introducción

			24 de junio, por fin acabo de terminar el instituto, dentro de unas semanas me iré a Inglaterra a la universidad.

			Ya era hora de que mi vida cambiara, desde que mi padre nos abandonó a mi madre, a mí y a mis dos hermanos entonces nos la hemos tenido que apañar como podíamos. Mi hermano mayor ha sido el que nos ayudaba a mi madre a mi hermano mellizo Eiden y a mí.

			A la mañana siguiente ya me iba al aeropuerto, mis hermanos y mi madre me acompañaban hasta que embarcara en mi vuelo que me llevaría a mi nueva vida.

			Cuando llego la hora de irme mi madre no pudo contener más las lágrimas y empezó a llorar, entonces me abrazó con tanta fuerza que apenas podía respirar.

			—Mama no puedo respirar, no te preocupes estaré bien — se me humedecieron los ojos al verla que no dejaba de llorar.

			—Se que estarás bien hija, pero eres mi hija pequeña y te voy a echar mucho de menos —se quitaba las lágrimas de su cara con la mano.

			Cuando miré a mi hermano mayor Thomas, me dirigí a él y le di un fuerte abrazo de esos que nos dábamos siempre que mis padres tenían problemas y no dejaban de discutir.

			—Te voy a echar de menos ratona, no sé a quién molestaré ahora —dijo cogiéndome de la cara y morándome directamente a los ojos.

			—Esta Eiden, que deseará ir contigo de fiesta y molestarte —me eché a reír cuando lo dije ya que Eiden siempre quería ir donde iba Thomas, se llevaban muy bien y la diferencia de edad no era muy grande, solo le sacaba 3 años, pero de altura eran iguales y de comprensión corporal igual. Eiden era más moreno que Thomas, pero los dos eran fuertes y muy guapos.

			A veces pensaba que yo era el bicho raro porque Eiden y yo apenas nos parecíamos, solo en algunos gestos y poco más, yo era más bajita que él, morena y con los ojos pardos, en cambio él era muy alto, muy moreno y tenía los ojos verdes, tan verdes como la piedra esmeralda.

			Thomas, era el más guapo de los tres era alto, con el pelo castaño y muy fuerte, tenía tatuajes por los brazos algo que a mi madre no le gustaba, pero a él le encantaba y un piercing en la lengua, era el que más ligaba del campus y Eiden le tenía como una referencia paterna y lo admiraba y a mí eso me encantaba.

			Cuando ya dieron el último aviso para coger el vuelo, mis hermanos y mi madre me dieron un abrazo enorme.

			—Te vamos a echar de menos Alexandra y ya sabes a estudiar y que no te distraiga nada — dijo mi madre con un hilo de voz.

			—Mama sé que voy a la universidad a estudiar, no te preocupes, no voy a pensar en otra cosa —dije con firmeza

			—Entonces, que te iba a decir Alex… ¿Puedo quedarme con tu habitación?, la necesitamos Thomas y yo para bueno cosas de tíos —dijo Eiden con aires de superioridad.

			—Ni se te ocurra convertir mi habitación en un picadero, si no cuando llegue en Navidad te mataré con mis propias manos —dije con tono amenazante, pero mi hermanito mellizo se río en mi cara.

			—Lo que tu digas hermanita —dijo a carcajadas, pero a continuación me dio un enorme abrazo.

			—Bueno, es hora de irme, cuando aterrice os llamaré, Os quiero —dije mientras cogía mi maleta y me iba en dirección a mi salida de embarque.

			No me di la vuelta ni nada ya que habíamos acordado no Hacerlo si no me pondría a llorar, cuando iba por el pasillo hasta llegar a mi asiento no dejaba de pensar en mi padre, no sé por qué, por todo lo que nos hizo, pero en el fondo si lo sabía y en realidad era porque iba a ir a la ciudad donde él vivía, a Londres. 

			Mi padre era el director de la universidad a la que iba acudir, él me proporcionó la admisión de la universidad y el alojamiento en la residencia de estudiantes, yo no quería que él hiciera nada, pero al final accedí porque no me admitieron en ningún otro sitio al que solicité.

			Por la rabia que tenía sin darme cuenta, mis manos se hicieron puños y me clavaba las uñas en la palma de mis manos hasta que me hice sangre. Una vez que el avión despego notaba que mis ojos se cerraban, hasta que me dormí sin darme cuenta.

		

	
		
			Capítulo 1

			Cuando me desperté ya había llegado a Londres, miré por la ventana y deseaba bajarme ya para poder contemplar el país que tanto me fascinaba desde pequeña, siempre soñaba con vivir allí y estudiar allí y por fin lo había conseguido. Cuando recogí mi maleta vi a un hombre vi a un hombre que sostenía un papelito con mi nombre en él, me acerque y me llevó la maleta hasta un increíble coche, nos dijeron que al bajarnos del avión habría un chofer esperándonos para llevarnos a la residencia.

			Una vez en la residencia, escribí mis datos y me dieron las llaves de mi habitación que por suerte no era compartida, al fin y al cabo, ser hija del director tenía sus privilegios. Cuando me giré para coger mi maleta me choqué y me caí al suelo.

			—Mira por dónde vas joder —grité desde el suelo.

			—Mira tú por dónde vas, no ves que voy cargado —dijo una voz grave detrás de una pila de cajas.

			—Pues no, no veía que ibas cargado, solo me he dado la vuelta, tú que ibas muy rápido —dije levantándome del suelo furiosa y dolorida.

			Bajo las cajas y las dejo en el suelo, cuando levanto la vista y me miró fijamente me quedé paralizada, pero a la vez estaba furiosa asiqué no me quedé callada.

			—Un lo siento vendría bien ¿no crees? —dije cruzándome de brazos, él se echó a reír a carcajadas.

			—¿Un lo siento? Pero si eras tú quien estaba en todo el medio, por cierto, el instituto está a dos calles más abajo —me dijo riéndose.

			—Tengo 18 años idiota, es mi primer semestre aquí, eres tú muy gracioso ¿no? — le dije en plan irónico, aunque enfadada.

			—Sí, eso me dicen, por cierto, me llamo Andrew —me tendió la mano, pero yo me limité a quedarme donde estaba de brazos cruzados.

			—Bueno como quieras pitufa, yo me piro que tengo que hacer cosas — y sin decir nada más cogió sus cajas y se fue por el pasillo.

			Como se le ocurre llamarme pitufa a mí, vale soy muy bajita y tengo cara de niña, pero joder no soy azul ni nada de eso. Cuando recogí mis cosas y me fui directa a mi habitación no dejaba de pensar en el encontronazo que habíamos tenido el tal Andrew y yo.

			La verdad el chico era muy guapo, alto, musculado y los brazos tatuados que eso en gran parte lo encontraba muy atractivo en un chico, llevaba una camiseta negra muy ceñida que dejaba a la vista sus músculos bien definidos.

			Tarde toda la tarde en poner mis cosas en su sitio y no dejaba de pensar en los ojazos verdes de Andrew, en cómo me miraba. 

			Cuando terminé decidí inspeccionar mi residencia, en la entrada encontré una chica que se estaba peleando con su maleta ya que no le cerraba bien y se le abría cada dos por tres.

			—Espera que te ayudo —dije acercándome a ella y ayudándola a recoger sus cosas.

			—Muchas gracias enserio, esta maleta es una mierda, pero mi madre se empeñó de que la trajera —me dijo la chica morena y un poco más alta que yo. Era simpática y enseguida me cayó bien,

			—De nada, me llamo Alexandra, pero puedes llamarme Alex.

			—Encantada Alex, yo me llamo Rachel —dijo la chica y me dio dos besos.

			—¿En qué habitación estás? —Pregunté cogiendo dos cajas que tenía en el suelo—

			—En la 450 y menos mal que no es compartida, que es toda para mí porque si no ya me daba algo —se echó a reír y yo hice lo mismo. 

			Era muy abierta, no como yo que era muy tímida y me costaba mazo abrirme a la gente. 

			Cuando subimos a su habitación, dejé las cajas encima de la cama, su habitación estaba al lado de la mía asique no había problema en si necesitábamos ayuda.

			De repente oímos ruido en la habitación de enfrente, Rachel y yo fuimos directas a la puerta en donde se oía todo el ruido, llamamos y nos abrió un chico, un chico rubio con los ojos azules, con un tatuaje en el cuello y un piercing en la ceja, era realmente atractivo, las dos nos quedamos mirándole con cara de embobadas hasta que el chico hizo un ruido con su voz que sonó como un quejido.

			—Eh…Hola ¿Quiénes sois?

			—Ho…la soy Rachel, vivo en la habitación de enfrente y hemos oído ruidos y bueno… hemos venido para saber que pasaba —dijo Rachel muy nerviosa, se notaba que le gustaba y no quería que él lo supiera.

			—Encantada Rachel, yo soy Scott y lo siento mucho si te he molestado —dijo él mirando fijamente a Rachel con ojos vidriosos y llenos de deseo. Parecía la típica película de que se enamoran a primera vista y eso pensaba que había sido un flechazo en toda regla.

			De repente se escuchó unos pasos fuertes, me di la vuelta para ver qué pasaba y ¡BINGO! Era el idiota que me había tirado al suelo esta mañana. Vino directamente a donde estábamos nosotras y Scott estaba con una sonrisa en sus labios y yo solo sentí furia y ganas de pegarle una patada en el culo.

			—Vaya vaya… si tenemos aquí a la pitufa y ¿Tú eres? —pregunto a Rachel sin dejar de mirarme.

			—Soy Rachel, amiga de Alex y tu ¿Quién eres? El típico chico guay de la universidad que luego es el más idiota ¿no? —dijo Rachel cruzándose de brazos y mirándome mientras yo me reía a carcajadas.

			—¿Eres amiga de la pitufa? Vaya, pues encantado yo soy Andrew y veo que habéis conocido a mi hermano Scott —dijo Andrew señalando a Scott que estaba en la puerta.

			Rachel y yo nos quedamos mirándonos con la boca abierta, de verdad ¿eran hermanos?, no me lo podía creer si no se parecían en nada, Scott se le veía buen chico en cambio a Andrew era un tipo muy flipado que solo le interesaba él y nadie más.

			—¿Os venís a una fiesta que hay de bienvenida? —dijo Scott mirando directamente a Rachel que ella le miraba igual.

			—Tío, enserio ¿Vas a invitar a estas dos?

			—Perdona idiota, si tienes algún problema con nosotras me lo dices a la cara ¿de acuerdo? —dije con toda mi rabia y lo fulminé con la mirada, a él le pareció que le daba igual porque no dejaba de reírse.

			—Vale vale, no te pongas así pitufa —me dijo acariciándome la barbilla con sus dedos finos y firmes, mi cuerpo reaccionó en ese delicado gesto, y no entiendo el por qué si le odiaba, pero esa sensación que sentí no la había sentido por mi ex novio Jackson, lo dejamos antes de que terminara el instituto, él se iba a otra universidad y sabíamos que no iba a funcionar a distancia asique decidimos dejarlo y así cada uno volvería a rehacer su vida y por lo que veo en las redes sociales él ya lo ha hecho.

			—Entonces qué ¿venís o no? —dijo Scott con una amplia sonrisa.

			—Claro que vamos, a que sí ¿Rachel? —le tuve que dar un codazo para que reaccionara ya que no dejaban de mirar a Scott, parecía que se le iba a comer allí mismo, hasta que por fin reaccionó.

			—Eh…si claro vamos —dijo sonriendo a Scott con una risita tímida y se le notaba que estaba nerviosa.

			—Vale pues nos vemos a las 9 para ir a cenar, no lleguéis tarde guapas —dijo Scott guiñándonos un ojo y a continuación cerró la puerta.

			Nos quedamos los tres en el pasillo sin decir nada hasta que Andrew abrió la para decir una tontería.

			—Entonces ya sabes pitufa, ponte guapa esta noche o… bueno haz lo que puedas porque…va a ser complicado —dijo en un tono de burla y encima con esa sonrisilla que entraban ganas de pegarle un puñetazo para que se le quitara la sonrisa de la cara.

			—Me estas llamando ¿Fea? Tú eres un idiota descerebrado —le dije y le iba a pegar, pero Andrew me cogió rápido de la muñeca y me empezó a acariciar la muñeca con el dedo pulgar, nos quedamos mirándonos y mi respiración se empezó a acelerar y no lo podía controlar, esa sensación volvía otra vez a invadirme hasta el punto que me cabreé y tuve que soltarme de él y separarme.

			—Eres un idiota que lo sepas —le solté de improvisto y me fui directamente a mi habitación dejando allí a Rachel y a Andrew. Estaba enfada conmigo misma y con él, como se le ocurría decirme esas cosas y encima reírse en mi cara, me entraban ganas de partirle la cara que tenía, pero, solo con su tacto ya me estremecía y mi corazón latía a mil por hora, no entendía el por qué, pero me pasaba y no quería estar cerca de ese idiota.

		

	
		
			Capítulo 2

			A las 9 quedamos con Scott en recepción, yo ya estaba lista esperando a los demás, llevaba un vestido ajustado de color negro con escote en V y unos tacones que me hacían tener la altura de las chicas de mi edad, me había maquillado, pero no mucho solo me había echado un poco de base y me había hecho la raya del ojo para que me resaltaran más, yo los tenía grandes y así podía sacarles partido.

			También me pinté un poco los labios, pero con un tono muy natural, iba sencilla, pero a la vez provocativa. No me di cuenta hasta que oí detrás de mí una voz grave que sabía perfectamente de quien era.

			—Vaya si está aquí la pitufa, guau sí que has cambiado ahora pareces más mayor y todo —me giré y vi a Andrew detrás, iba guapísimo con una camisa blanca y unos pantalones de vestir con una americana y muy bien peinado. Se me quedo mirando la cara, los ojos para ser exactos.

			Después me di cuenta que sus ojos bajaron hasta mi pecho, la verdad que tenía bastante pecho y ese vestido me los realzaba más, se quedó mirando bastante tiempo hasta que hice un ruido con la garganta intentando llamar su atención.

			—Que ¿Ya te has cansado de mirarme los pechos? —dije enfadada.

			—No te lo creas tanto, tampoco es para tanto las he visto más grandes, pero tu claro eres una pitufa y las tienes pequeñas como todo —dijo acercándose a mí y riéndose.

			—Aunque hay que ser sinceros, que ese vestido te queda realmente bien estas muy… follable —dijo en mi oído con voz sensual. Me entró un escalofrío por todo mi cuerpo, notaba su aliento en mi cuello y su aroma a colonia aftersave, realmente olía muy bien y en ese mismo momento me entraban ganas de cogerle del cuello de la camisa y besarle.

			Pasaron unos minutos hasta que nos separamos, pero Andrew respiraba muy fuerte y no dejaba de mirarme con deseo hasta que se abalanzo sobre mí, pero en ese mismo instante aparecieron Scott y Rachel.

			—Anda veo que estáis aquí, ¿lleváis mucho tiempo esperando? —pregunto Rachel con una sonrisa en la cara y muy feliz.

			—No, acabamos de llegar —dijo Andrew furioso por haberle interrumpido, la verdad que agradezco que hayan aparecido, no sé lo que hubiera pasado si Andrew me hubiera besado. Yo creo que ahora mismo me hubiera llevado a la cama, pero… él no sabe nada de mí y si se entera de mi pasado o de mis pesadillas… no querría volver a verme nunca más.

			—Pues vámonos a cenar señoritas —dijo Scott tendiéndole el brazo a Rachel para que ella se agarrara a él. Andrew sin embargo no hizo el mismo gesto, se puede ver en su mirada la rabia que contenía y nos fuimos los dos andando en silencio hasta el restaurante, uno al lado del otro, de repente noté su tacto contra mi mano, solo fue un roce, pero ese roce fue intencionado. Le miré y vi que él me estaba observando, estaba observando mi reacción y en ese mismo momento se le formo una sonrisilla en la cual me dejo ver que lo había notado, había notado que reaccionaba cuando me rozaba y me tocaba.

			—Sé lo que estás pensando y sé que te mueres porque te coma la boca y te lleve a mi habitación para hacerte mía —me susurro al oído y su aliento me hizo pegar un brinco y a respirar fuerte. El pecho me subía y me bajaba y no dejaba de mirar su boca, se le formo una sonrisilla al ver que no le dejaba de mirar, pero de repente sentí un tirón de mi brazo que hacía que me alejara de él, era Rachel, me llevo al otro extremo del salón.

			—¿Qué ocurre Rachel? —le dije enfadada

			—Alex no sé qué hacer, me atrae mucho Scott pero no quiero que me haga daño —me lo dijo muy sincera y a la vez preocupada, ya en el instituto su ex le puso los cuernos con su mejor amiga y ella lo paso realmente mal, Rachel y yo nos conocíamos de poco pero en ese poco tiempo nos había dado tiempo a contarnos nuestras cosas y además a ser sinceras la una a la otra y eso me encantaba porque sabía que podía confiar en alguien aquí en Londres.

			—Alex, que hago me ha dicho de cenar juntos, ¿le digo que sí? —me pregunto Rachel nerviosa y temblando.

			—Rachel, hazlo si es lo que sientes, Scott se le ve buena persona no te preocupes él no es como tu ex, se le nota a Scott que también le gustas, dile que si —le dije animándola e intentando que se relajara.

			Al cabo de unos minutos regresamos a la mesa donde nos estaban esperando Scott y Andrew, Scott nada más ver a Rachel se le formo una sonrisilla en la cara y en sus ojos se le veía la alegría que sentía por ver a mi mejor amiga, en cambio, Andrew se le notaba enfadado y con ganas de matar a alguien, me senté junto a él y me le quedé observando, la verdad es que era realmente guapo, lógico que todas las chicas de la universidad babearan con él, me fijé en un tatuaje que tenía detrás de la oreja era una pieza de un puzle rota, me hubiera gustado preguntarle sobre ese tatuaje que significado tendría pero en ese mismo instante Andrew giro la cabeza y me miró fijamente a los ojos.

			—¿Qué miras? —me pregunto con voz enfadada, pero en sus ojos se le podía ver el deseo que tenía, mi cuerpo reaccionó de inmediato, solo con su voz ya me estremecía, le contesté como pude, aunque nerviosa y se me notaba en la voz.

			—Nada eh… solo…bueno… ¿Quería saber cómo estabas? —respondí con las manos temblorosas.

			—Estoy bien, más que bien —me dijo mientras levantaba su copa de vino y se la llevaba a la boca. Cuando dejó la copa en el mismo sitio le salió una sonrisilla y se acercó a mi oído.

			—Sé que quieres que terminemos lo que habíamos empezado, no sabes las ganas que tengo de comerte esa boca que tienes y quitarte la timidez, sé que lo estás deseando —dijo pegado a mi oído, mientras su mano me acariciaba la mía que estaba en mi regazo, empezó a hacer círculos con sus dedos en mi mano y de repente mi cuerpo se tensó y mi respiración sin darme cuenta se aceleró de tal manera que Andrew no dejaba de mirarme los pechos ya que subían y bajaban a una velocidad bastante rápida a consecuencia de la respiración.

			Notaba como mis mejillas se ponían rojas, no sé si era por el vino o porque me estaba tocando Andrew, pero en ese momento recordé mi pasado, ese pasado que tanto temor me producía, el pasado que quería que desapareciera y en ese mismo momento apareció. De repente aparté la mano de mi regazo y me levanté sin decir nada a nadie, necesitaba irme lejos, estar sola.

			Me metí en los servicios y las imágenes de mi pasado me chocaban en mi cabeza una tras otra, tenía ganas de llorar de desaparecer de la tierra, hasta que en ese mismo momento apareció Andrew. Tocó la puerta, pero no dijo nada, solo espero en silencio a que le contestara, no lo hice, me quedé callada llorando en silencio hasta que volvió a llamar.

			—Alex, ¿Qué te ocurre? —me preguntó con voz firme, pero podía notar preocupación en ella.

			—Si he hecho algo malo, lo siento no era mi intención de verdad, solo me dejé llevar, pero perdóname si eso te ha molestado —me dijo apoyado en la puerta. Soltó un suspiro de resignación, estaba dispuesto a marcharse, pero en ese momento abrí la puerta, él se acercó, pude ver en su mirada que estaba preocupado, no entendía el por qué, solo nos conocíamos de un día.

			—Perdóname Alex —me dijo bajando la mirada.

			—No te preocupes Andrew, no es culpa tuya solo es que… no importa —le dije saliendo del baño y dejándole allí. Andaba rapidísimo, pero en ese mismo momento noté como alguien me paraba cogiéndome de la muñeca.

			—Alex, por favor si he hecho algo malo dímelo, pero no me dejes así —me dijo con ojos suplicantes. Me separé de él de un tirón, no quería verlo, entonces decidí salir corriendo del restaurante y volverme a mi cuarto no quería ir a la fiesta de bienvenida ni nada por el estilo solo quería llorar y olvidarme del pasado.

		

	
		
			Capítulo 3

			“Llegué de clase y mi madre no está en casa se había ido a trabajar, mis hermanos no estaban asique tenía la casa para mi sola, entonces decidí traer a Jackson, Jackson era el chico más guapo de toda mi clase y estaba enamoradísima de él.

			Subimos a mi habitación para ver una peli, pero antes decidí bajar a hacer un bol de palomitas, en ese mismo instante llamaron a la puerta, era Chase el mejor amigo de Jackson.

			—¿Qué haces aquí Chase? —le dije sujetando la puerta con un brazo.

			—Vengo a ver una peli con vosotros, me ha invitado Jackson —me dijo con una sonrisa en los labios.

			—Pues no vas a pasar, porque no me da la gana que estés con nosotros —intenté cerrarle la puerta en las narices, pero él puso el pie y dio un empujón a la puerta la cual se abrió de par en par y entró. Me agarró del brazo y me llevo hasta su torso, me dio la vuelta y me tapo la boca con un pañuelo para que no gritara, en ese mismo instante apareció Jackson bajando las escaleras.

			—Ya era hora que llegaras cabrón, vamos al lio —dijo frotándose las manos y mirándome fijamente con deseo y a la misma vez se le podía ver odio y rencor en sus ojos.

			—Ahora sí que no vas a escapar niña hipócrita, ahora serás nuestra y nos lo vamos a pasar muy bien —dijo Jackson tocándome la cara.

			Fue bajando la mano hasta rozarme los pechos, sabía perfectamente lo que tramaban, pero Chase era muy fuerte y no me podía soltar. En ese mismo momento Jackson sacó una navaja y me cortó la camiseta que llevaba puesta, dejó al descubierto mi sujetador y vi cómo miraba mis pechos con deseo.

			—Llévala al salón y túmbala en el sofá —le dijo a Chase, pero él no se movía, solo le miraba.

			—Vamos, a que esperas tío —le volvió a decir y en ese mismo instante Chase lo hizo, me llevó al sofá y me tumbó, pero me tenía agarrada y aun así no podía moverme.

			—Ahora nos vamos a divertir —dijo Jackson con una sonrisa en los labios y empezó a bajar la navaja hasta mis vaqueros cortos. Los rajó y me los quitó dejando al descubierto mis bragas. Quería llorar, le suplicaba que no lo hiciera, pero no me hacía caso, estaba cegado por el deseo y por venganza por lo que hizo mi padre a su familia, pero yo…yo no tenía la culpa de nada”.

			De repente me levanté empapada de sudor y gritando. En ese mismo momento llamaron a la puerta, me levanté a abrir y cuando lo hice comprobé quien era y no me esperaba que fuera él.

			—¿Estás bien, Alex? Te he oído gritar y me he asustado —me dijo Andrew con preocupación en los ojos, iba con un pantalón del pijama corto, sin nada en la parte de arriba y dejaba ver su precioso torso bien definido y musculado. No dejaba de mirarle hasta que se me acerco y me tocó la cara, yo me aparté con miedo, estaba temblando.

			—Lo siento, no era mi intención —dijo y se volvió para irse.

			—Espera por favor —le pedí, y él se dio la vuelta.

			—Te puedes quedar conmigo esta noche por favor, solo en plan amigos —le dije con voz suplicante. Él movió la cabeza afirmándolo.

			Entonces le dejé pasar y cerré la puerta tras él.

		

	
		
			Capítulo 4

			A la mañana siguiente, me desperté temprano, noté como mi cuerpo me pesaba, me di la vuelta y vi el brazo de Andrew que me rodeaba, le miré a la cara, tenía el rostro relajado y se le veía feliz, no pude evitar que me saliera una sonrisilla en los labios, tenía muchas ganas de besarle, tenía unos labios muy carnosos pero a la vez muy finos, eran perfectos, justo en ese momento me tope con su mirada, que me estaba mirando fijamente con sus ojos verdosos que radiaban felicidad y deseo.

			—¿Qué me miras tanto pitufa? —me dijo con una sonrisilla en los labios e incorporándose en la cama.

			—Eh nada… —dije tímidamente y mirándole directamente a los ojos.

			—Esto…lo que ocurrió anoche ¿ya estás mejor? —me dijo sin apartar los ojos de los míos.

			—Si… más o menos —le dije bajando la mirada hacía mis manos temblorosas. 

			La verdad que desde que Andrew vino a preguntarme que me pasaba y le dejé entrar en mi cuarto, estuve mucho más tranquila estuvimos toda la noche hablando de porque tuve una pesadilla, pero no le conté la verdadera razón, solo le dije que mis padres se separaron y que a raíz de eso tenía pesadillas y que solo lo sabían mis hermanos.

			Andrew pareció quedarse satisfecho con lo que le conté y nos quedamos los dos dormidos con el cansancio acumulado del día.

			—No te preocupes de lo de tus padres, bueno yo…debería irme a mi cuarto, nos vemos en un par de horas para desayunar —dijo Andrew levantándose de la cama y dirigiéndose a la puerta.

			—De acuerdo y…gracias por escucharme Andrew —le dije con una sonrisa.

			—Anda que bien suena mi nombre de tus labios —dijo y alzo las comisuras de sus labios.

			—Bueno me voy si no… te violo —dijo riéndose a carcajadas y abriendo la puerta y marchándose.

			Sin darme cuenta me estaba riendo, era la típica risa tonta de cuando te gusta alguien, no puede ser, me estaba gustando Andrew, el idiota de Andrew el que me tiró al suelo nada más entrar en la universidad y el que me ayudó y se preocupó por mí anoche.

			Como podía ser que sea la misma persona, un idiota y de repente un trozo de pan, la verdad es que cada vez que le tengo cerca de mi cuerpo reacciona de una manera que nunca pensé que iba a reaccionar.

			En ese mismo momento me levante de la cama y me vestí, me puse unos vaqueros cortos y un top con escote, me maquille los ojos y salí de mi habitación, justo cuando salí, salió Scott de la suya con una increíble sonrisa en los labios.

			—Buenos días Alex, ¿Qué tal has dormido? —me preguntó muy alegre.

			—Muy bien y ¿tú Scott? Te veo muy contento por la mañana —le dije sonriendo porque no dejaba de bailar como si sonara música.

			—Bastante bien, ¿Sabes una cosa Alex? —me dijo

			—Anoche le dije a Rachel que, si quería venir hoy a cenar conmigo y me dijo que si, no es maravilloso, me encanta es la chica de mis sueños y espero que ella sienta lo mismo —dijo.

			En ese instante recordé la conversación que tuve con ella anoche sobre lo nerviosa que estaba por la propuesta de Scott, pero al fin y al cabo salió bien y me alegro de que los dos lo estén pasando de maravilla.

			—Algo me comento y me alegro mucho de que quedéis los dos esta noche —le dije con una sonrisa de emoción.

			—¿Tú que tal con mi hermano? Anoche vi que os fuisteis los dos solos para vuestras habitaciones —me dijo.

			En ese momento me puse tensa por todo lo que ocurrió, pero al cabo de unos segundos, recordé que Andrew durmió conmigo y me fui relajando, pero sentí un escalofrío que me recorría la espalda, resulto ser que Andrew estaba detrás.

			—Buenos días pitufa —me dijo al oído y pegué un brinco.

			—Buenos días hermanito, te veo diferente —le dijo Scott que él solo se limitó a sacarle el dedo, Andrew se río al ver ese gesto.

			—Bueno chicos, me voy a desayunar que tengo mucha hambre —dije al ver que los dos se quedaban callados, cuando me volví para ir hacía el pasillo, vi a quien menos quería ver en ese momento, no me lo podía creer que estuviera por aquí, me quedé paralizada y no sabía qué hacer, Andrew al verme fue directamente a donde estaba.

			—¿Qué te pasa Alex? —me dijo, pero no le conteste solo me dedique a mirar a la persona que estaba al final del pasillo.

			—Alex que ocurre —me volvió a preguntar Andrew cogiéndome del brazo, pero yo seguía inmóvil, no pude más y empecé a respirar demasiado fuerte tan fuerte que Andrew se dio cuenta y se puso tenso de repente, sin decirle nada salí corriendo del pasillo en dirección opuesta de donde se encontraba esa persona.
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